
V Semana de Cuaresma (Año Par) 

Lunes 

Jn 8, 12-20 

Yo soy la luz del mundo. “Yo soy el que soy” es el nombre propio que tiene 

Dios, cuando lo envía a Moisés le dice “Diles que yo soy y te envía”, este yo soy 

pareciera ser el modo como Dios se entiende así mismo, cuando Jesús dice yo soy 

está diciendo esto mismo, está hablando de su divinidad, esto es lo que sutilmente 

Jesús introduce en el diálogo con ellos y empieza a exasperar el corazón de los que 

están buscando alguna manera de terminar con el Maestro de galilea.  

Retomando la Palabra vemos los personajes, Jesús, los fariseos, un diálogo en 

torno a la divinidad de Jesús veladamente manifestada y algunos que van a 

terminar por convencerse al final de que este es el Hijo de Dios, se van a convertir, 

van a cambiar su vida orientada sobre las enseñanzas del magisterio de Jesús. 

Todo el texto se resuelve en un lugar, “Cuando ustedes hayan levantado en alto al 

Hijo del hombre entonces sabrán lo que soy”, es decir, la revelación que Jesús hace 

de su persona alcanza su plenitud en el momento mismo en que acontece la pascua 

en su vida, en su muerte y en su resurrección que en Juan van de la mano con el 

momento en que todo se resuelve en el gólgota.  

Caminamos sobre ese lugar donde el Señor nos dice “Cuando ustedes hayan 

levantado en lo alto al hijo del hombre entonces sabrán que yo soy”, caminamos 

sobre ese lugar de la Palabra y nos detenemos en ella para poder descubrir a la luz 

de Jesús la luz oculta que hay en nosotros mismos, porque justamente a partir de 

la revelación de la identidad de Dios es como crece y se acrecienta nuestra propia 

identidad. 

“Cuando ustedes hayan levantado al Hijo del hombre en lo alto entonces 

sabrán que yo soy”, de qué está hablando Jesús, está hablando de su muerte en la 

cruz, en lo alto, en el Jesús traspasado por nuestros dolores y por nuestras heridas, 

en ese lugar vamos a descubrir la verdadera identidad del profeta de galilea, del 

peregrino venido desde Nazaret, del hijo de José y de María, de este que Dios ha 

hecho entrar en medio de nosotros como uno mas de nosotros y que es su propio 

hijo, el que puso morada en medio nuestro, Jesús de Nazaret, el Hijo de Dios, el 

Hijo de María va a revelar su identidad mas honda y profunda en el misterio de la 

cruz, “Cuando ustedes hayan levantado en lo alto al hijo del hombre entonces 

sabrán que yo soy”.  
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